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manifestarse, le dijo:

—Señor, hoy te traje tu comida; aquí está, cómetela. 

Cuando el dios del mar tomó a la persona muerta 
para comérsela, descubrió que era su hermano, y le 
dijo a Felipe:

—¡Hoy te voy a comer a ti porque has asesinado a 
mi hermano! 

Así fue como llegó a su fin la vida de Felipe: fue 
devorado porque el dios del mar pensó que él 
había matado a su hermano. Y los compañeros de 
pesca de Felipe nunca supieron dónde acabó.

William Sánchez Sosa

43. Marcos
Audio 100

Cuenta una persona llamada Luis que una ocasión, 
en el poblado de Dos Aguadas, salió a buscar agua 
en la profundidad de la noche. Iba caminando 
cuando escuchó un ruido y pensó que era sólo 
el ruido ocasionado por los pájaros al moverse. 
Al llegar a la aguada, lo escuchó de nuevo, y al 
observar detenidamente vio que era un mono, cuyo 
nombre era Marcos. 

El animal tenía todo el cuerpo cubierto de pelo, era 
alto, con el cabello largo y con grandes manos. Estos 
animales viven en los montes altos y se alimentan 
de las hojas de los árboles de káatsim y de animales 
pequeños como el tepezcuintle, de jabalíes y 
sereques.

Las hembras se pasean cargando a sus críos 
sobre la espalda y los alimentan con la leche de su 
pecho. Para comunicarse, emiten fuertes aullidos.

Don Luis cuenta que no es posible acercarse a los 
monos porque les avientan piedras a las personas, 
pues piensan que les harán daño.

Marcos duerme en las ramas de los árboles altos, 
junto con los otros miembros de su especie. A 
medianoche se despiertan para aullar, y nadie sabe 
por qué hacen esto.

Don Luis piensa que es necesario cuidar todas las 
cosas antiguas, porque cuando se extingan ya no 
serán recordadas. 

Estos animales como los que platica don Luis sólo 
habitan en los montes de la comunidad de Dos 
Aguadas.

Por eso se los damos a conocer. Cuiden las cosas 

vivas para que no se mueran. Sólo así podremos vivir 
con alegría.

 Juan Hernán May Cámara

44. El niño soñador
Audio 101

Hubo una vez, en una pequeña comunidad, un 
niño que al llegar a su casa le pidió comida a su 
madre. En ese momento, su madre estaba lavando 
la ropa y dejó su tarea para ir a la cocina y dar de 
comer a su hijo. Este niño se llamaba Tomás y su 
madre se llamaba Luisa.

Cuando Tomás terminó de comer, se fue a dormir; 
mientras dormía, comenzó a soñar las cosas que 
quería hacer.

Soñó que estudiaba para hacer hermosas casas, 
también soñó que estudiaba para ser maestro. 
Se cuenta que también soñaba con aprender a 
curar niños y se puso muy contento al soñar que 
estudiaba para ayudar a las personas que tenían 
problemas con otros. 

Cuentan los ancianos que el niño sonreía con todas 
las cosas que soñaba. Lo último que Tomás soñó 
fue que aprendía el trabajo que realizan los que 
laboran en los bancos. 

Sin embargo, cuando se despertó pensó: 

—Sólo estoy soñando, pero para poder hacer 
realidad todo lo que soñé, primero tengo que ir a la 
escuela para aprender.

Desde ese día, Tomás se esmeró a diario para 
aprender a leer. Así, cuando llegara el momento, 
podría estudiar lo que quisiera y luego trabajar. Su 
madre se puso muy contenta al ver que su hijo se 
estaba esmerando por aprender.

Sólo así podría llegar a graduarse en lo que 
realmente deseaba. Recuerden lo bonito del 
camino que se transita al estudiar y que de esa 
manera podremos mejorar nuestras vidas, la de 
nuestras comunidades y la de todas las personas en 
el mundo. 

Juliana A. Kú Chable
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